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			A todas las lectoras que pedisteis que esta historia fuera escrita:


			¡quereos salvajes!


		


	

		

			Prólogo


			Tarde de Año Nuevo, aeropuerto de Córdoba


			—¡Alto ahí!


			Gertrudis pagaba la carrera al taxista cuando escuchó con sobresalto cierta voz que le resultaba muy familiar, si bien era la primera vez que percibía aquel tono tan firme y autoritario por parte de Tomás.


			Lo vio aparcar a varios metros de su posición y salir de su coche, por lo que debía de haberle gritado desde la ventanilla, aún en marcha. ¿El muy loco la había seguido hasta el aeropuerto? ¿A qué velocidad tenía que haber conducido para alcanzarla?


			—Gracias. —Tomó el equipaje que el chófer sacaba del maletero y se encaminó hacia la terminal de salidas. Pretendía dirigirse a su puerta de embarque sin pararse a mirar atrás.


			—¡He dicho que te detengas! —Tomás se cruzó en su camino, impidiéndole continuar. Maldito fuera ese portentoso par de piernas de zancada larga y rápida.


			—¿Algún problema? —El conductor se acercó a la pareja, con cara de sospecha.


			—No, no se preocupe. Es un amigo —intercedió Gertrudis.


			Tras mirarlos a ambos con ojo crítico, el hombre —que había visto de todo en sus treinta años tras el volante de su taxi— le lanzó una última mirada de advertencia a Tomás antes de subirse a su vehículo.


			—¿Qué quieres? —Gertrudis apoyó la mochila sobre la maleta, consciente de que no iba a poder eludir aquella conversación, y que no iba a ser corta.


			—¿Que qué quiero? —Los ojos de Tomás le parecieron más negros que nunca, incluso más que cuando se había hundido en ella, hasta en tres ocasiones esa misma noche, demostrándole que tras esa fachada seria y formal había un hombre muy pero que muy apasionado. Tal como ella había intuido desde que lo vio por primera vez—. ¡Una explicación!


			—Ya te la he dado por teléfono hace menos de media hora —arguyó, aunque tuvo que tragar saliva para poder seguir hablando. Tenerlo tan cerca la alteraba—. Aceptaste mi ayuda con los problemas de vigor de uno de tus sementales. Y di con la solución: una yegua que le interesara de forma espontánea, y no la que vosotros le impusierais para vuestros fines comerciales. Apuesto a que Viena ya está gestando un potro excelente.


			—¡Pero lo has hecho a mis espaldas, Gertrudis! ¡Y Viena estaba reservada para otro purasangre español!


			—Aplaza esos planes hasta que pueda volver a engendrar —propuso, encogiéndose de hombros—. No decirte nada sobre los míos era el único modo de demostrar que Titán sigue siendo útil para vuestros fines, aunque no de esa manera tan estricta en la que trabajas. Tienes la mente poco abierta a todo lo que se sale de tus métodos habituales —criticó sin pelos en la lengua.


			—Estos métodos llevan funcionando en Las Calandrias desde tiempos de mi abuelo. —Masticó aquella respuesta, con la mandíbula muy tensa, dejando más que claro que con su tradición familiar no se metía nadie.


			Gertrudis apenas asimiló la advertencia, pues algo la distrajo de sus palabras. Se fijó en que ese día no se había afeitado e, involuntariamente, se preguntó cómo sería sentir su incipiente barba por los lugares que él había besado y acariciado con el rostro aún suave, con esa piel de aroma fresco y sabor adictivo.


			«Céntrate», se obligó a sí misma.


			—Pues si tan buenos son, ¿por qué aceptaste mi ayuda como veterinaria?          —Tomás no supo qué decir. Ella ya se imaginaba que no tenía respuesta para eso—. Yo te lo diré. Porque este era un caso excepcional. Al igual que cada animal es único. Cada uno de tus ejemplares posee su peculiaridad como ser vivo, no responde solo a los criterios que se le presuponen por su especie o raza.


			—Cada uno de los caballos que criamos en el cortijo es único para mí —declaró él con vehemencia y cierta irritación.


			—El potro de Viena y Titán será singular, aunque no sea purasangre español o inglés, como sus padres. Cada uno de ellos posee su particularidad dentro de su raza, así que su potrillo sumará las virtudes de ambos.


			—Te repito que este negocio no funciona así, Gertru. —Tomás se revolvió el cabello negro mientras negaba con la cabeza. A ella le picaron las manos de ganas de acariciar aquellos mechones que le habían hecho cosquillas cuando él se había quedado dormido con el rostro entre sus pechos—. En este negocio la pureza de la sangre es un valor añadido.


			—Entonces, quédatelo para ti —resolvió con una sonrisa, muy satisfecha de su propia solución y de la expresión sorprendida de Tomás—. Amas los caballos, lo he visto con mis propios ojos. Sabrás apreciar la valía de este más allá de su precio de mercado. Regálatelo a ti mismo. ¿Cuánto hace que no te concedes algo así? Un capricho solo porque te lo mereces, por el placer de...


			Gertrudis no lo vio venir, aun así, lo recibió extasiada cuando Tomás apartó a un lado el equipaje que se interponía entre ambos, la enganchó por la cintura y la nuca y apresó su boca con un beso directo y voraz. El intercambio de caricias de lenguas y manos alcanzó una cota muy alta de frenesí antes de descender hasta aterrizar en la realidad de donde se encontraban: a la vista de docenas de viajeros.


			Cuando Tomás depositó un último beso en sus labios, tan suave y tierno en comparación con el arrebato previo, Gertrudis sufrió un incómodo escozor en los ojos que trató de esconder manteniéndolos cerrados.


			Con la frente apoyada en la de ella, Tomás habló con un tono de voz radicalmente distinto al que había empleado hasta ese momento:


			—Me concedo este capricho, al igual ambos nos entregamos a los placeres de anoche. —Tomó su rostro entre las manos y esperó a que lo mirara. Sus ojos castaños brillaban de una forma genuina, diciendo más de lo que ella creía—. ¿Por qué ibas a marcharte sin despedirte de mí?


			—Me he despedido de todos durante la comida. —Tragó saliva y dio un paso atrás para recuperar su espacio vital, pues lo necesitaba para poder mantener la compostura que sentía ir a perder en cualquier momento. Aquel hombre la había atraído nada más posar sus ojos sobre él. Como mujer libre y decidida que era, y tras comprobar que su primera impresión no había sido errónea a medida que lo había ido conociendo, se lo había hecho saber de forma abierta. Él, tras el primer impacto, había acabado aceptando su propuesta y habían pasado una noche increíble. No era la primera que ella compartía con un hombre por el mero placer del sexo. No entendía por qué decir «adiós» estaba suponiendo una pequeña tortura—. Estabais todos presentes en los postres cuando os he informado de que me iría en cuanto cuadrara las escalas de mis vuelos. —Como él la miraba con una ceja alzada, como si considerara sus explicaciones poco más que excusas baratas, sacó las uñas sin poder evitarlo—. Y no soy yo la que ha salido del dormitorio a hurtadillas esta mañana, mientras el otro dormía.


			Tomás recibió el guante con una sonrisa.


			—¿Eso te ha molestado? —Ella solo encogió un hombro e hizo un gesto de indiferencia con el rostro antes de soltar la mano que él había mantenido entrelazada tras el beso—. He pensado que lo preferirías así. —Ante su ceño fruncido, se apresuró a explicarse—. Porque no querrías que tu hermano en concreto y toda mi familia en general se enteraran de que habíamos pasado la noche juntos. Mi madre sería la última en acostarse anoche y la primera en levantarse esta mañana. Yo suelo madrugar; y si no me hubiera visto en pie a la hora habitual, incluso siendo Año Nuevo y el día posterior a la boda de mi sobrina, habría sido capaz de ir a buscarme a mi cuarto.


			—Y habría descubierto que no habías pasado la noche en él. Vale, lo entiendo  —zanjó. Lo vio tratar de tomar su mano de nuevo y las alarmas se dispararon en su mente—. Voy a perder mi vuelo.


			Tomás la observó colgarse al hombro su mochila con repentina prisa. Era la tercera vez que pretendía huir de él ese día. Ese detalle lo habría ofendido de no haber respondido a su último beso con total entrega, o de no haberse mostrado herida, sin pretenderlo, por no haberlo encontrado en la cama esa mañana.


			Antes de que ella pudiera alcanzar su maleta, él tiró del asa y se encaminó hacia la puerta de la terminal.


			—Puedo llevar mis cosas yo sola —lo reprendió y se puso a su misma altura.


			—No lo he dudado ni por un momento. —Sus zancadas eran más largas que las de ella, por lo que la obligaban a apresurar el paso mientras trataba de quitarle la maleta. De pronto, frenó en seco, haciéndola chocar con él, momento que Tomás aprovechó para hacerse también con su mochila y cargarla a su espalda antes de continuar—. Pero esa estricta forma que dices que tengo de ver y hacer las cosas me empuja irremediablemente a acompañarte hasta la puerta y a ayudarte con el equipaje.


			Gertrudis lo siguió hasta el interior del edificio. Él no se detuvo hasta alcanzar la zona de facturación. Se hizo con un carrito de equipajes y colocó ambos bultos antes de girarse hacia ella.


			—¿Cuándo te veremos de nuevo por el cortijo?


			La pregunta la hizo suspirar. O tal vez fuera su forma de mirarla.


			—Nuestros hermanos se van a casar. Y yo voy a comprar mi vestido de madrina en cierta tienda de Córdoba, eso ya lo tengo decidido. Así que...


			—¡Para esa boda falta al menos un año! —Aquella sencilla exclamación reveló demasiadas cosas, poniendo aún más nerviosa a Gertrudis de lo que ya estaba—. Año y medio, probablemente, porque no veo a Carolina casándose en invierno. Bueno...        —Soltó una carcajada—. Tampoco la veía casándose en verano, ni en otoño... así que ya no sé qué pensar.


			—Aitor y ella van a ser muy felices —adujo Gertrudis con solemnidad, pues tras esos últimos días lo creía fervientemente.


			—Estoy de acuerdo. Aunque como santo Tomás, hasta que no lo he comprobado con mis propios ojos, no he podido creérmelo. Pero es verlos juntos, y no hay lugar a dudas de que lo que tienen es único.


			—Estos días han sido muy reveladores para todos. En muchos sentidos             —barruntó ella.


			—Así es. —Hubo cierto momento de tensión entre ambos, un intercambio de miradas cargado de preguntas sin respuesta que Tomás cortó antes de volver a dejarse llevar por lo que le pedía el cuerpo—. ¿Vendrás para la próxima Navidad? Tu hermano y Carolina estarán aquí con toda seguridad, si no quieren tener que escuchar a mi madre durante años por haber faltado. —Ambos rieron, soltando así esa carga que sentían atenazándolos—. La Navidad es para la familia. Aitor va a formar parte de los Soler de forma oficial. Por consiguiente, tú también. Aunque desde esta visita, ambos lo sois ya.


			Tomás no podría haber dicho nada que le llegara más a la alma que hacerla sentirse parte de una familia que había llegado a adorar en poco más de una semana. Una gran familia, algo que ella nunca había tenido. Llevaban mucho tiempo siendo solo Aitor y ella. Esta novedad era de tal magnitud que los sentimientos se le desbordaban. Si además se añadía a la fórmula aquel hombre que le hacía perder su centro de gravedad con tan solo mirarla como lo estaba haciendo, estaba absolutamente perdida.


			—Vendré —corroboró y, antes de que las lágrimas desbordaran de sus ojos, se acercó a él, lo besó en los labios con fuerza, tirando del inferior en un suave mordisco que no pudo contener, y salió corriendo con su carrito de equipajes sin mirar atrás.


			Las lágrimas cayeron por sus mejillas cuando él ya no las pudo ver. Era importante que Tomás no guardara esperanzas de una relación. Si la veía llorar, creería que se debía a que lo añoraría porque algo había nacido entre ellos.


			Y lo peor era que, en efecto, así había sido. Algo de lo que Gertrudis había huido desde que pudo ser libre de hacer lo que quisiera con su vida. Desde que Aitor fue lo suficientemente mayor para que ella pasara a ser lo que en verdad era, su hermana, once años mayor, pero no su madre, papel que le había tocado ejercer durante mucho tiempo.


			Ahora que era libre de ir y venir como se le antojara, de viajar a los lugares que siempre había soñado, de trabajar en lo que le gustaba: fotografiar animales en su hábitat salvaje, no podía perderlo por anclarse a un lugar, a una persona... a un amor.


			Cuando el avión alzó el vuelo, Gertrudis miró por la ventanilla en busca de los terrenos del cortijo Las Calandrias, donde Tomás tenía sus raíces y su vida hecha. La vida que deseaba y a la que su exmujer nunca se adaptó, siendo uno de los motivos de esa separación.


			Allí, en Córdoba, estaban también sus hijas adolescentes, que necesitaban tanto a su padre como a su madre, por mucho que ya no convivieran del modo que habían hecho en su infancia.


			Gertrudis había renunciado a muchas cosas en la vida y había pospuesto otras que, una vez alcanzadas, no iba a abandonar, como su total libertad. Del mismo modo, entendía que un hombre como Tomás no iba a renunciar a su sueño ni a su familia; ella tampoco se lo pediría jamás, no solo porque no era esa clase de persona, sino porque sabía que eso lo haría infeliz.


			Cuando las nubes le impidieron seguir viendo tierra firme, Gertru se recostó en su asiento y cerró los ojos. Aquella había sido otra maravillosa experiencia en su vida. Y tenía una larga lista. No obstante, la recién vivida contaba con un cariz especial y único. Esperaba que el tiempo y la distancia disiparan aquellas sensaciones para que, cuando volviera —pues no iba a tener más remedio que hacerlo— los sentimientos se hubieran transformado en solo un bonito recuerdo. Porque si algo tenía claro era que, con Tomás Soler, lo de «solo sexo por el mero disfrute de los cuerpos» iba a ser un planteamiento imposible.


		


	

		

			Capítulo 1


			Finales de marzo, cortijo Las Calandrias, Córdoba


			El frenético sonido de las teclas del ordenador amortiguaba parcialmente la música de fondo con la que Tomás Soler solía acompañar aquella tarea, la cual consideraba tediosa. ¡Qué ganas de que su familia volviera de aquel viaje a Escocia!


			Se habían ido prácticamente todos a visitar el país, aprovechando que los abuelos de Néstor —el marido de su sobrina Sofía— los habían invitado a su casa hacía tres meses, el día de Nochevieja, durante la boda de la pareja en el cortijo.


			Aunque contaban con una plantilla de empleados numerosa y fiable, también abanderaban una filosofía muy firme: siempre debía haber un Soler en Las Calandrias. Por algo era un negocio familiar.


			Así pues, en esa ocasión le había tocado a él cuidar del nido. Sus padres, su hermano mayor, Pelayo; su cuñada, Azucena, y los recién casados habían viajado a Edimburgo a principios de mes. Su hermana pequeña, Carolina, no se dedicaba a los caballos, tenía su trabajo y su vida en Santander, en MCT: Mar Cantábrico Televisión, donde era directora de casting. Allí había conocido también a su prometido, Aitor Carranza, periodista.


			Nadie había sabido de ese compromiso —¡ni siquiera de ese noviazgo!—, hasta las últimas Navidades. Conocieron a su futuro cuñado todos a la vez, algo escépticos por la inesperada noticia y también —¿por qué negarlo?— por la diferencia de edad: Carolina tenía cuarenta años y Aitor solo veintisiete. Por suerte, aquello resultó completamente irrelevante, pues conquistó desde el primer día a toda la familia con su sonrisa, su vibrante personalidad, su buena mano con los caballos... Pero sobre todo, con el modo tan significativo de mirar a Carolina: como solo un hombre enamorado puede mirar a la mujer de su vida.


			Aunque no fue solo Aitor quien impactó en los Soler desde su llegada. Su hermana, Gertrudis, había acudido al cortijo con ellos y había revolucionado todo y a todos. Sobre todo a él, que ya estaba de nuevo pensando en ella.


			Un pitido del ordenador, anunciando un nuevo mensaje en la bandeja de entrada, ayudó a Tomás a apartar de su mente el rostro que ya se había empezado a dibujar ante sus ojos, como siempre, primero por sus ojos castaños, perspicaces y directos. Después, por la redondez de sus mejillas, sonrosadas por el sol de algún país lejano. Su pelo rubio, al que no prestaba mucha atención, pero que se había aclarado y cortado por consejo de Carolina para el día de la boda de Sofía y Néstor. A él ya le había gustado tal como estaba, salvaje y libre, como ella misma, con sus ropas de excursionista. Aunque no podía negar que el cambio le había sentado muy bien. Y las prendas nuevas que había comprado en su día de chicas con Carolina, ligeramente más ceñidas que las que acostumbraba a llevar, habían revelado un cuerpo de curvas tan peligrosas como esa provocativa boca que le había soltado sin el menor pudor: «A mí me gustas tú», poco antes de anunciar que la puerta de su dormitorio estaría abierta para él mientras se alojara en el cortijo. Que concluyera con un beso carnal y delicioso había sido el remate para una invitación tan tentadora que, a pesar de haber pretendido rechazarla —dado que sus hermanos iban a casarse y eso los iba a convertir en familia— al final había caído. Tres veces en una noche. Y no habían sido suficientes, porque se había quedado con ganas de más. De mucho más de ella, de toda ella. De las historias de sus viajes como reportera de fauna salvaje, de sus locas ideas, de su risa natural y contagiosa, de su aroma y su sabor...


			Un segundo pitido anunció otro mensaje, cuando ni siquiera había respondido al primero, porque Gertrudis había vuelto a su mente antes incluso de haber llegado a evaporarse. Y así llevaba ya tres meses. Por el día, los recuerdos iban y venían, pues tenía mil ocupaciones. Sin embargo, por la noche se recreaba en ellos hasta caer dormido. Necesitaba ponerle solución o acabaría volviéndose loco.


			Subió el volumen de la música. Paco de Lucía había sabido cómo puntear las cuerdas de una guitarra como nadie en el mundo antes o después de él. Tamborileó a los lados del ordenador con las palmas de sus manos al ritmo de Entre dos aguas y se centró en el trabajo.


			Responder correos electrónicos de clientes, proveedores de todo tipo de suministros, veterinarios, abogados, instituciones... no era un aspecto de su trabajo con el que hubiera disfrutado jamás. Si bien buena parte del negocio se dedicaba a la cría de caballos, él era jinete y entrenador, capaz de preparar a los mejores ejemplares para doma o carreras. También era buen negociante y aún mejor ojeador. Pero como uno de los herederos de la empresa ganadera familiar, era consciente de que su labor no podía limitarse exclusivamente a aquello que más le gustaba hacer. Eso era algo que había comprendido desde chiquillo. Responsabilidad, perseverancia, entrega... Y la familia, siempre la familia. Era una filosofía de vida, una que había tratado de inculcar a sus hijas, Alba y Estrella, incluso desde antes de que fueran capaces de comprender lo que les decía. Divorciarse de su madre había ido en contra de todo en lo que siempre había creído. Y sin embargo, perpetuar aquel matrimonio entre dos personas que habían dejado de quererse, de comprenderse y hasta de tener cosas en común más allá de dos hijas habría sido aún más contradictorio.


			Las chicas lo habían sufrido, pero habían acabado aceptándolo. En plena adolescencia, había sido un duro golpe. Sin embargo, pronto se vio que todos estaban mucho mejor con esa nueva fórmula de familia. Le constaba que, además, Clara había empezado a verse con un hombre, aunque no pensaba llevarlo a casa ni presentarlo de momento. Él agradecía la cautela por el bien de las chicas, pero en lo concerniente a Clara... ya le daba igual. Hasta se alegraba por ella. Quizá así dejara la amargura que la llevaba a putearlo siempre que podía. Si bien era cierto que, desde que le había devuelto su último golpe con la misma moneda, estaba más comedida. Aquella sí que había sido una jugada inteligente... que no se le había ocurrido a él.


			Sus dedos se detuvieron en seco al percatarse de que ya había vuelto a hacerlo. Había vuelto a pensar en la mujer que había orquestado un plan para que sus hijas quisieran acudir a la boda de su prima por encima del concierto de su artista favorita, al que las iba a llevar muy oportunamente su madre. De nuevo, Gertrudis y su ingenio ocuparon su mente.


			—¡Joder, esto me lo voy a tener que hacer mirar! —Aunque se rio de sí mismo, en el fondo estaba algo acojonado. No le había ocurrido algo así ni de adolescente con su primer amor.


			Terminó de redactar el correo electrónico. La bandeja de entrada por fin estaba vacía, aunque tal vez no por mucho tiempo; se lamentó, deseando para sus adentros que Sofía y Azucena —quienes se encargaban de esos menesteres además de la contabilidad— volvieran pronto de Escocia.


			Del mismo modo que Tomás se estaba encargando de aquellas tareas durante la ausencia del resto de la familia, ellos se encargarían de las suyas cuando fuera él quien se tomara unas vacaciones. Eso si al final se decidía y lo hacía, pensó, mirando el montón de cuadernos, revistas y folletos apilados sobre su mesa. La India, Kenia, Canadá, Escandinavia... Grandes viajes que había planeado desde muy joven y que aún no había tenido oportunidad de disfrutar.


			Con Clara había viajado a algunos de sus lugares soñados antes de ser padres. Pero aquella fue una época durante la cual ella accedía porque estaba ciega de amor y quería complacerlo, no porque lo disfrutara en realidad, tal como le había escupido con rencor en alguna de sus discusiones más intensas y dolorosas.


			En agosto, se iría diez días a Cuba con sus chicas. Ellas habían elegido el lugar. A él, aunque ya conocía la isla, le encantaba la idea de redescubrirla junto a ellas. Sin embargo, había barajado la posibilidad de retomar en solitario alguno de esos grandes viajes pendientes. Y tendría que ser antes de junio, época de exámenes finales durante la que sus hijas lo iban a necesitar. No porque estudiara con ellas más allá de algún: «Papá, pregúntame este tema, a ver si me lo sé». Hacía años que eran capaces de hacer sus tareas solas. El motivo era que solían acudir al cortijo para concentrarse mejor que en el piso de la capital, más ruidosa que el campo. Un paseo a caballo por los terrenos, aprovechando la parada para merendar, también las ayudaba a despejarse. Él no quería perderse esos momentos por nada del mundo.


			Además, Alba quería ser veterinaria y la nota final de ese curso haría media con la del siguiente, junto con los exámenes de acceso a la universidad. La nota de corte no era precisamente baja. Si él podía ayudarla a cumplir su sueño de la forma que fuera, por descontado que iba a contar con él.


			Sonrió al recordar el día que Alba anunció la profesión que había elegido. Tenía once años y lo acompañó a curar la pata herida de una yegua joven. Se ofreció a ayudar y acabó haciéndolo ella sola, bajo sus indicaciones. Vio la satisfacción en su rostro ante el trabajo bien hecho y el cariño con el que acarició el lomo de la potranca. Y cuando dijo que aquella era una labor que se veía haciendo el resto de su vida, a él casi se le cayeron las lágrimas. Una se le escapó sin remedio cuando ella añadió que así, además, podría trabajar en el cortijo, si su abuelo aceptaba contratarla, claro. ¡Como si no fuera un sueño también para Esteban Soler que de sus tres nietas, dos quisieran continuar con el negocio familiar! Con la tercera, había perdido la esperanza hacía tiempo, aunque solo lo habían hablado entre ellos y Tomás le había exigido a su padre que no la presionara para hacerla cambiar de idea.


			Estrella quería ser bailarina. Tomás la había animado a seguir su sueño, eso sí, advirtiéndole de que tendría que compaginar las clases de baile con una carrera universitaria que le diera una opción laboral más viable. Estrella, con solo catorce años, ya estaba valorando la posibilidad de estudiar Imagen y Sonido. Así grabaría sus propios vídeos, había argumentado muy convencida, robándole una sonrisa y un suspiro. Aún tenía tiempo de cambiar de idea un millón de veces. Tenía toda la vida por delante.


			Pensar que quedaba poco más de un año para que su hija mayor fuera a la universidad lo hizo sentirse un poco viejo. Tenía cuarenta y cuatro años, pero su pelo aún lucía negro oscuro, eran pocas las canas que se encontraba de vez en cuando, y aún conservaba una vista perfecta, no necesitaba gafas. Estaba en forma por su trabajo y por la equitación deportiva que practicaba. Y aunque era cierto que la edad y el sol andaluz habían curtido su rostro —de forma que en su morena piel se marcaban algunas arrugas, sobre todo alrededor de sus ojos y en la comisura de sus labios—, él se consideraba resultón. Al menos había una mujer, una seis años menor que él, que lo había considerado atractivo hacía escasos meses. De nuevo, se encontró pensando en ella.


			Se frotó la cara, suspiró y, dándose por vencido, cerró la ventana del correo electrónico para abrir la carpeta de las fotos de la boda de su sobrina. Buscó directamente las que sabía que mostraban a Gertrudis entre los invitados. La sonrisa le salió sola, como cada vez que las contemplaba y recordaba los días vividos a su lado, los momentos locos que había provocado en el cortijo por su forma tan peculiar de ser, actuar y pensar. El corazón se le aceleró al rememorar la noche que compartieron en su dormitorio, dejándose llevar por lo que fuera que hubiera surgido entre ellos.


			Hacer el amor con Gertru había sido una experiencia diferente en todos los sentidos. Clara no había sido la única mujer con la que había estado, pero sí la última, y ya llevaban varios años separados. Antes de ella, solo hubo otras dos, y un período muy corto de tiempo.


			No tener en su haber una gran variedad de amantes no hacía menos impactante la arrebatadora forma de Gertru de entregarse entre las sábanas. ¡Y él, que había estado a punto de resistirse a sus impulsos y no acudir a su cama! Ahora sabía que no podía haber muerto sin vivir aquella experiencia que, por mucho que ella hubiera querido defender como solo carnal, incluso huyendo al día siguiente sin dar la cara, había sido mucho más que sexo. De lo contrario, ella habría seguido manteniendo esa actitud dominante y segura en lugar de esconderse de él hasta el punto de no despedirse en persona. Seguirla al aeropuerto había sido un impulso incontrolable. Besarla una última vez, una necesidad apremiante. Tener que esperar todo un año para volver a verla estaba suponiendo una tortura inesperada y... ¡desesperante!


			—Hermanito... ¿estás aquí?


			Tomás dio un brinco en la silla al escuchar la voz de Carolina tras dos rápidos toques a la puerta cerrada de su despacho. Aunque era imposible que viera la pantalla del ordenador al entrar, se apresuró a cerrar la foto de Gertrudis que había estado contemplando mientras se abstraía en los recuerdos. El ordenador se reveló y tuvo que pulsar la X de la ventana varias veces hasta lograr que la imagen de cuerpo entero de Gertru, enfundada en un precioso vestido de fiesta que se ceñía a sus curvas como una segunda piel, desapareciera de su vista, y de la de ojos curiosos. Su hermana era muy perspicaz. Descubrirlo observando una foto de su cuñada, después de cómo había salido disparado a buscarla al aeropuerto meses atrás, habría levantado sus sospechas. Ya le había pedido explicaciones a su vuelta. Y su respuesta solo fue: «Métete en tus asuntos».


			—Hola, parejita. No os esperaba hasta dentro de unos días.


			Aitor dio un paso hasta la mesa y le tendió la mano para saludarlo. Él se puso en pie y se la estrechó.


			Esperaba que su hermana rodeara la mesa para darle un beso y un abrazo, pero se mantenía a un par de pasos de distancia, mirándolo con una ceja alzada. Tomás sintió como si estuviera leyendo su mente. Como si de alguna forma sobrenatural, o con algún poder de hermana pequeña pero demasiado listilla, pudiera saber qué había estado haciendo y pensando instantes antes.


			—¡Sorpresa! —anunció, algo tarde, Carolina.


			Entonces sí, se colgó de su cuello y él la alzó del suelo para abrazarla con fuerza, como era habitual entre ellos. Lo que fue algo menos corriente fue el pellizquito en la mejilla tras darle un sonoro beso, en un gesto como de reprimenda a un niño travieso.


			—El resto de la familia no llega hasta el lunes. Y yo tengo montañas de trabajo.


			—Son unas vacaciones, no solo una visita a la familia. —Carolina volvió junto a Aitor y se enganchó de su brazo en un gesto enamorado que sorprendió a Tomás por lo natural y despreocupado. En su anterior visita habían sido mucho más reservados—. Así que algo se nos ocurrirá hacer por aquí. ¿Verdad, cariño?


			—Claro. —En respuesta, Aitor la besó en lo alto de la frente y ella se acurrucó en su brazo. Parecía muy risueña y Tomás supo o que escondía o que tramaba algo—. Aunque a lo mejor podemos echarle también un cable a tu hermano.


			—No formo parte del negocio familiar —rechazó Carolina al instante.


			—Pero sí de la familia —incidió Tomás.


			— Estoy de vacaciones, ¿recuerdas? No voy a hacerte el trabajo administrativo, olvídalo. Preferiría encargarme de los establos. Aunque tampoco lo voy a hacer.


			—Para eso ya tengo empleados. Pero odio los correos electrónicos y la burocracia.


			—¿Eso hacías cuando hemos llegado?


			—Sí.


			—¿Seguro?


			Tomás tragó saliva. ¿Acaso lo habían estado espiando?


			—¿A qué viene eso?


			—¿Esa es la montaña de trabajo que tienes? —Carolina desvió la vista hacia sus cuadernos de viajes—. Si has desenterrado todo esto es que pretendes irte de vacaciones tú también.


			—Lo estoy valorando.


			—¿India? —Aitor tomó lo primero que había en lo alto de aquella montaña de revistas y catálogos.


			—Es de las primeras opciones, sí, pero no la única.


			—¿Y cuándo pretendes ir? Porque mi hermana suele... ¡Ah!


			—¿Qué pasa?


			Tomás miró con suspicacia a Aitor, quien parecía haber sufrido una especie de espasmo repentino.


			—Es que... Me muero de hambre.


			—¿Y por eso gritas?


			—Sí... me dan pinchazos muy agudos en el estómago cuando llevo demasiado tiempo sin comer. Hemos hecho noche en Madrid, pero hemos salido temprano y tu hermana no quería parar más que para repostar y turnarnos al volante.


			El dolor se reflejaba en su rostro y a Tomás le preocupó que fuera síntoma de algún problema gástrico. Aitor era muy joven, aún no había cumplido los treinta, y hacía mucho deporte. Había pensado que era la viva imagen de la salud y la vitalidad. Esperaba que fuera solo un hambre voraz lo que lo hacía sentir así.


			—Pues pasaros por la cocina. No me esperéis para comer, para mí es pronto y tengo mucho que hacer aún. Ya cenaremos juntos.


			—Vale. Así descansamos también un poco. Suerte con tus correos.


			Carolina le guiñó un ojo y tiro del brazo de Aitor hacia la puerta. Fue Tomás quien frenó su marcha.


			—Aitor... ¿qué ibas a decirme?


			—¿Sobre qué?


			—Sobre la India. Y de tu hermana.


			—Ah, sí. —Carraspeó, como si la pregunta de pronto lo incomodara.


			—Lo que Aitor iba a decirte, creo —se adelantó Carolina—, es que si vas, y tienes pensado hacer algún safari para avistar tigres, podrías decantarte por el Parque Nacional Ranthambore. Gertru colabora con un refugio que forma parte del santuario. Aceptan donativos; y si vas a elegir uno de los muchos parques, podría ser ese.


			Tomás se quedó pensativo y algo desconcertado.


			—No lo sabía.


			—Bueno, en la semana que pasó aquí, no le pudo dar tiempo a hablar sobre todo en lo que está metida. Yo lo sé por Aitor —justificó su hermana.


			—Aunque sí me contó que los grandes felinos eran su debilidad.


			—¿Cuándo? —Carolina achicó los ojos y buscó la mirada de Tomás—. No recuerdo oírla hablar de ello.


			—No sé. Algún día en los establos, supongo.


			—Ajá.


			Un pitido del ordenador lo ayudó a esquivar la mirada de Carolina. Sabía algo, ya no le cabía duda. No creía que Gertrudis le hubiera contado nada. ¿Cómo podía haberse enterado?


			—El trabajo me reclama. Os veo luego.


			En cuanto salieron por la puerta, Aitor cogió del codo a Carolina y la pegó a su cuerpo. Entre dientes, le espetó:


			—¿Por qué narices me has dado semejante pisotón? Me has machacado el pie. Y gracias a Dios que el último tramo lo has conducido tú y no llevas tus habituales tacones, o me habrías dejado cojo de por vida.


			Carolina sacudió una mano como quitándole importancia.


			—Tenía que evitar que hablaras de más. ¿Acaso no has visto el reflejo en la ventana cuando hemos entrado?


			—¿Qué reflejo?


			—¡El de la foto de tu hermana! Tomás miraba un foto de Gertru cuando hemos llegado. La ha cerrado a todo correr. Y esa cara de culpabilidad... Está todo clarísimo.


			—Anda, calla, que aún me estoy intentado sacar de la mente la imagen de tu hermano saliendo a hurtadillas de su dormitorio al amanecer.


			Aitor cerró los ojos y se los frotó con dos dedos. Tomás no se había dado cuenta de que lo habían pillado la mañana de Año Nuevo al abandonar el cuarto de Gertru.


			—Pues está claro que no fue solo una noche loca. No sé lo que hablarían en el aeropuerto, si la alcanzó, que yo creo que sí. Pero si ahora estaba mirando su foto como un adolescente enamorado, y no una cualquiera, una de la boda de Sofía, porque he reconocido más el vestido que llevaba Gertru que su cara, aquí hay mucho más de lo que imaginábamos.


			Aitor resopló y se echó el pelo hacia atrás. ¿Una relación entre su hermana y su cuñado? Eso eran palabras mayores.


			—Y si piensas eso, ¿por qué no me has dejado decirle que en mayo visitará el refugio, como cada año? Así sabría a ciencia cierta que va a estar allí.


			—¿Es que no te das cuenta? ¡No podemos decírselo nosotros! Ha dicho que aún no ha decidido dónde va a ir. Si le avisamos de que Gertru va a estar allí, a lo mejor no va por no delatarse, porque podría parecer que va expresamente a verla a ella. En cambio, si piensa que no podemos relacionar la fecha de su viaje con la estancia de tu hermana, porque lo único que hemos dicho es que ella colabora con el refugio, no que acude cada mes de mayo, se decidirá a ir si es lo que en verdad quiere.


			—Todo esto es muy retorcido. —Aitor se sentía incluso mareado. A lo mejor era muy cierto que se moría de hambre. Aunque lo que borboteaba en su estómago era algo más parecido a la angustia—. ¿Cómo va a descubrir en qué fecha estará Gertru allí si no se lo decimos nosotros?


			—Soy directora de casting, ¿recuerdas? Conozco a la mente humana Y conozco a mi hermano. Ha escondido la foto, pero te ha preguntado qué le ibas a decir de Gertru y de la India, mostrando apenas un vago interés. Y no nos ha contado nada de lo ocurrido entre ellos, piensa que no sabemos nada y quiere que así siga siendo. Muy bien, lo respetaremos. Lo único que le damos es un hilo del que tirar: el refugio. Él lo investigará. Todo está en internet. Google lo acabará llevando a los vídeos de YouTube, donde tu hermana hace campaña en favor de la protección de los tigres desde el parque nacional. Mirará las fechas. Suponte cuándo los subió.


			—Cada vez que viajaba allí. Cada mes de mayo desde hace siete años —resolvió Aitor tras llegar a la misma conclusión que Carolina. Aquel maquiavélico pronóstico lo puso alerta—. Espera... ¿Quieres que nuestros hermanos tengan una relación de pareja más allá de aquello que pasó en Nochevieja?


			—No es que quiera. Lo que no quiero es que dejen de tenerla por nuestra causa. Si se gustan, no quiero ser la culpable de que no prueben a ver si lo suyo funciona por el mero hecho de que tú y yo vayamos a casarnos.


			Aitor sacudió la cabeza y decidió que tenía que salir al aire libre. Inhaló profundo antes de sentarse en unos de los bancos de piedra de la entrada del edificio principal del cortijo. La paz que se respiraba en aquel lugar era tranquilizadora y lo ayudó a enfocar la situación desde otra perspectiva.


			—Mi hermana no ha tenido novio nunca. Al menos, no uno que haya querido presentarme. ¡Si ni siquiera pensaba que se hubiera acostado alguna vez con un hombre hasta que vi a tu hermano...! ¡Dios! Lo veo salir de puntillas a medio vestir como si fuera ayer.


			—Qué exagerado. —Carolina se carcajeó. Se sentó a su lado y se abrazó a su fuerte brazo—. Ni que los hubieras visto desnudos y montándoselo en plan salvaje.


			—¡Calla, por Dios!


			Carolina contuvo la risa y le dio un beso en la mejilla, tratando de calmarlo. No era para tanto. Pero imaginaba que él temía que su hermana sufriera un desengaño, y quería evitárselo. Gertru lo había cuidado como una madre muchos años, sabía que él se sentía en deuda con ella. Y además, si algo salía mal y acababan no pudiendo ni verse el uno al otro, la relación de ambas familias sería muy complicada en el futuro.


			—¿No quieres que tu hermana sea feliz?


			—Hay pocas cosas que desee más en la vida.


			—Pues démosles un voto de confianza. Son adultos. Sabrán lidiar con lo que les toque vivir.


			—Eso espero.


			—Venga, vamos a comer.


			Aitor se puso en pie y se quejó al apoyar el peso sobre el izquierdo.


			—¿Aún te duele?


			—Tengo el empeine como si me hubiera atropellado un camión. ¿Desde cuándo tienes tanta fuerza en los pies?


			—Es necesaria para usar los tacones que suelo llevar. —Se apoyó en su pecho, lo acarició con coquetería y acercó los labios a su oreja para susurrar—: Esos que tanto te gusta que me ponga... sin nada más.


			El gruñido que salió de la garganta de él erizó la piel Carolina. Le enlazó las manos en la nuca y lo miró a los ojos, murmurando mimosa:


			—Esta noche te compensaré por haberte hecho pupa.


			—Que sea esta tarde. ¿No íbamos a echar una siesta? —Carolina soltó una carcajada por las repentinas prisas por llevarla a la cama. Como si no hubieran hecho el amor casi a diario los últimos tres meses, pues ya vivían juntos—. Quiero hacértelo de nuevo como la primera vez en tu dormitorio. Cuando por fin me dijiste que me querías y que unirías tu vida a la mía.


			—Me encanta la idea. Tanto que... se me ha pasado el hambre.


			—¿Pues a qué esperamos? Ya recuperaremos fuerzas más tarde.


			Con una mirada cómplice cargada de deseo, ambos entraron de nuevo en el edificio y subieron las escaleras hasta los dormitorios.


			Mientras, abajo en el despacho, Tomás cumplía paso por paso los vaticinios de Carolina: había tecleado el nombre del Parque Nacional Ranthambore y buscado el del refugio adherido al primer santuario de tigres del país: Le Sanctuaire Sauvage.


			Le sorprendió saber de la existencia en YouTube de unos vídeos protagonizados por Gertru y otros colaboradores, pues había navegado por su página web de reportera de naturaleza salvaje y aquellos vídeos no estaban incluidos. Quizá no los considerara parte de su trabajo, sino algo más íntimo. En aquella web no había nada sobre ella a nivel personal, tal vez porque estaba vinculada a la revista que la contrataba.


			Tomás auguró que lo de la página oficial de Gertrudis Pérez había sido algo impuesto por contrato. No facilitaba ningún correo directo, solo el general de contacto de la revista. Además, ella no estaba presente en ninguna red social, era casi como si no existiera en el sistema, salvo por las menciones a su trabajo y esos vídeos que estaba admirando uno tras otro. Seis en total.


			Hablaba en un inglés perfecto mientras interactuaba con cachorros de tigre de Bengala y mostraba el comportamiento de algunos adultos en sus recintos cerrados, donde se recuperaban de heridas y lesiones infligidas por cazadores furtivos y trampas que ella reivindicaba como ataques injustificados. Era tal la pasión en sus palabras y la expresión severa de su rostro que se vio tentado a hacer un donativo en aquel mismo instante. Decidió no descubrirse tan pronto. Debía ser cauteloso.


			Fue visualizando cada grabación en orden cronológico inverso, comprobando que aquella intrépida mujer había avanzado por su treintena la mar de bien, y se vio deseando haberla conocido mucho antes. Sin embargo, sabía que eso no habría sido buena idea. Él no había sido libre para sentir lo que estaba sintiendo hasta que se separó de Clara. Ahora lo era por completo. Y si no hacía lo que le dictaba su corazón, sabía que se arrepentiría toda la vida.


			Sintió una punzada al comprobar que todos los vídeos habían sido subidos en las mismas fechas de cada año, alrededor de la primera quincena de mayo. A él esa época le venía de perlas. Y sabía de ciertos amigos a los que podría convencer de sumarse a un viaje como aquel. Los mismos que llevaban años tratando de que los acompañara en los que ellos organizaban, dos solteros y un divorciado. Él no había tenido ánimos, por mucho que viajar fuera una de sus pasiones aparcada durante demasiado tiempo. Ahora, la motivación lo desbordaba.


			Cerró la página de correo de trabajo y abrió la suya personal para redactar una muy persuasiva propuesta de viaje a unos amigos que no dirían que no a una aventura como aquella. Aunque quizá, al final de esta, él se separase del grupo unos días antes de volver a casa. Eso aún tenía tiempo de decidirlo.
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